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The Balearic Islands have 
started the tourist campaign 
predisposed to recreate a 

'normal' summer. The implicit but 
key marker of the gap that the main 
tourism indicators still maintain 
today with respect to their pre-pan-
demic level will definitely succumb 
in the coming months. Nobody 
doubts it.

And it is that the main markers 
show a remarkable effort to defin-
itively cover the levels that were 
usual before the pandemic and that 
last season managed to cover around 
two thirds of the 2019 levels. To this 
objective, the revival of internation-
al tourist flows will undoubtedly 
contribute, especially in Europe, as 
anticipated by the volume of seats 
scheduled by airlines at Palma, 
Mahón and Ibiza airports for the 
months of April to October. Well, in 
all cases, pre-pandemic levels are 
exceeded, in a range that, in the case 
of Mahón, marks a two-digit positive 
differential.

This favorable evolution finds its 
closest antecedent in the increase 
in flights managed by Palma airport 
already in the month of March, since 
with 14,994 flights, they were 2.6% 
higher than those of 2019, a cir-
cumstance that has not occurred in 
other airports as important as Seville 
(-3.0%), Canarias (-9.0%), Madrid 
(-13.2%) or Barcelona (-14.0%).

However, to the positive ex-
pectations of attracting interna-
tional flows of visitors that place 
the Balearic Islands at the head of 
Spanish and European tourist desti-
nations, there is also a state of per-
manent uncertainty regarding the 
ability of supply and demand to ad-
just, both in the supply plan as well 
as the labor plan. These last issues, 

related both to the bottlenecks in 
global supply chains and to the 
irrevocably upward path of prices, 
explain why the story is more cau-
tious than that which is deduced 
from the supply of seats scheduled 
for this summer.

All of this will take on special 
relevance over the coming months 
in accordance with the progressive 
rise in prices and the risk that this 
entails with respect to meeting in-
flation targets. And it is that the fi-
nal prices will continue to be totally 
subject to the rise in raw materials, 
especially the barrel of Brent that is 
already close to 110 dollars. Start-
ing from crude oil and adding the 
tensions caused in the gas market, 
the consumer price index has risen 
in the islands to 9.4% in March, 
a rate similar to that of Spain and 
slightly higher than our main 
source markets.

Although part of the negative 
effects associated with the rise 
in prices seems to be contained 
thanks to forced savings by fami-
lies during the periods of greatest 
restrictions, it cannot be ignored 
that part of the recovery of tourist 
flows, both national and interna-
tional, lies precisely in the caged 
savings during the pandemic, so 
that the main analysts agree that 
the good expectations that accom-
pany this 'sprint to normality' will 
be compromised at the end of the 
year due to the consequences de-
rived from the war. We will, there-
fore, have to wait until the last page 
of the calendar is turned to gauge 
the situation, adjust capabilities 
and take up positions in this new 
time in which the obligatory task 
seems to be to reformulate rather 
than recover.

SPRINT TO  
'NORMALITY'

SPRINT A  
LA ‘NORMALIDAD’

Balears ha iniciado la campa-
ña turística predispuesta a 
recrear un verano ‘normal’.  

El marcador implícito, pero clave, del 
gap que los principales indicadores tu-
rísticos mantienen todavía hoy en día 
respecto de su nivel prepandemia su-
cumbirá definitivamente los próximos 
meses. Nadie duda de ello.

Y es que los principales marcado-
res ponen de manifiesto un esfuerzo 
notable por cubrir, definitivamente, 
los niveles que eran habituales con 
anterioridad a la pandemia y que la 
temporada pasada alcanzaron a cubrir 
alrededor de dos terceras partes de los 
niveles de 2019. A este objetivo, contri-
buirá, sin duda, la reanimación de los 
flujos turísticos internacionales, espe-
cialmente, en el ámbito europeo, tal y 
como anticipa el volumen de asientos 
programados por las compañías aéreas 
en los aeropuertos de Palma, Mahón e 
Ibiza para los meses de abril a octubre. 
Pues, en todos los casos, se superan los 
niveles prepandemia, en una horquilla 
que, en el caso de Mahón, marca un di-
ferencial positivo de dos dígitos.

Esta favorable evolución encuentra 
su antecedente más cercano en el in-
cremento de vuelos gestionados por 
el aeropuerto de Palma ya en el mes 
de marzo, pues con 14.994 vuelos, 
superaron en un 2,6% a los de 2019, 
una circunstancia que no se ha pro-
ducido en otras plazas aeroportuarias 
tan importantes como Sevilla (-3,0%), 
Canarias (-9,0%), Madrid (-13,2%) o 
Barcelona (-14,0%).

Sin embargo, a las expectativas posi-
tivas de captación de flujos internacio-
nales de visitantes que sitúan a Balears 
a la cabeza de los destinos turísticos 
españoles y europeos se une un estado 
de permanente incertidumbre respecto 
a la capacidad de ajuste de la oferta y 
la demanda, tanto en el plano aprovi-

sionamientos como en el laboral. Estas 
últimas cuestiones, relacionadas tanto 
por los cuellos de botella en las cade-
nas globales de suministro como con 
la senda irrevocablemente al alza de 
los precios, explican que el relato sea 
más cauto que el que se deprende de 
la oferta de asientos programada para 
este verano.

Todo ello tomará una relevancia 
especial a lo largo de los próximos 
meses de acuerdo con la progresiva 
escalada de los precios y el riesgo que 
esto supone respecto de cumplir con 
los objetivos de inflación. Y es que los 
precios finales seguirán totalmente 
sujetos al alza de las materias primas, 
especialmente del barril de Brent que 
roza ya los 110 dólares. Partiendo del 
crudo y añadiendo las tensiones provo-
cadas en el mercado del gas, el índice 
de precios al consumo ha repuntado 
en las islas hasta el 9,4% en marzo, una 
tasa similar a la española y ligeramente 
superior a nuestros principales merca-
dos emisores.

Aunque parte de los efectos negati-
vos asociados al alza de los precios  pa-
rece contenerse gracias al ahorro forza-
do por las familias durante las etapas de 
mayores restricciones, no puede obviar-
se que parte de la recuperación de los 
flujos turísticos, tanto nacionales como 
internacionales, descansa precisamente 
en el ahorro enjaulado durante la pan-
demia, de modo que los principales 
analistas coinciden en señalar que las 
buenas expectativas que acompañan 
este ‘sprint a la normalidad’, se verán 
comprometidas a finales de año por 
las consecuencias derivadas de la gue-
rra.  Habrá, pues, que esperar a girar la 
última hoja del calendario para calibrar 
la situación, ajustar las capacidades y 
tomar posiciones en este tiempo nue-
vo en que la tarea obligada parece ser 
reformular más que recuperar.  
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atic, constant, persistent and do not 
always lead us to choose inadvisable 
options. Sometimes irrationality 
favors us and leads us to make deci-
sions that allow us to adapt, survive, 
because otherwise we would be 
paralyzed, unable to assess all the 
signs and indicators and blaming 
ourselves for what we have done 
and should not.

We commit these biases when we 
think we know what others think, 
when we judge the same behavior 
differently if we do it ourselves or 
others, when we refuse to give up 
something unrewarding because 
we have already invested time 
and effort in it, when we overvalue 
behaviors and characteristics of a 
person only because in the past we 

have already evaluated him or her 
positively or when we remember, 
interpret, seek or propitiate infor-
mation that confirms what we have 
previously decided. They are part of 
our amazing, wonderful and irration-
al human nature. Irrationality makes 
us precisely human.

The brain is tremendously com-
plex and through biases it can de-
ceive us. Understanding that our 
emotions are self-serving and fickle 
and that the mechanisms our minds 
use are biased can help us make 
more reasonable decisions. Let us 
appreciate the imperfections that fa-
vor us instead of aspiring to perfect 
rationality.

“Our brain is 
fallible: we join 
gyms and don't 
go, we destroy the 
environment…”

sociales y son sistemáticos, constantes, 
persistentes y no siempre nos llevan a 
escoger opciones poco aconsejables. A 
veces la irracionalidad nos favorece y 
nos lleva a tomar decisiones que per-
miten adaptarnos, sobrevivir, pues de 
lo contrario quedaríamos paralizados, 
incapaces de valorar todas las señas e 
indicios y culpándonos de aquello que 
hemos hecho y no deberíamos. 

Cometemos estos sesgos cuando 
creemos saber lo que piensan los 
demás, cuando juzgamos de manera 
diferente la misma conducta si la rea-
lizamos nosotros o los otros, cuando 
nos negamos a abandonar algo poco 
gratificante porque ya hemos invertido 
tiempo y esfuerzo, cuando sobrevalora-
mos las conductas y características de 
una persona sólo porque en el pasado 

ya la hemos evaluado positivamente 
o cuando recordamos, interpretamos, 
buscamos o propiciamos información 
que confirma lo que anteriormente 
ya hemos decidido. Forman parte de 
nuestra asombrosa, maravillosa e irra-
cional naturaleza humana. La irraciona-
lidad nos hace precisamente humanos.

El cerebro es tremendamente com-
plejo y a través de los sesgos puede 
engañarnos. Entender que nuestras 
emociones son interesadas y veleido-
sas y que los mecanismos que utiliza 
nuestra mente son sesgados nos pue-
de ayudar a tomar decisiones más razo-
nables. Apreciemos las imperfecciones 
que nos favorecen en lugar de aspirar a 
una perfecta racionalidad.

“Nuestro cerebro 
es falible: nos 
apuntamos a 
gimnasios y  
no acudimos”

O ver time one learns that the 
emotional beats the ration-
al. That our decisions are 

not as logical as we imagined and 
that getting it right is not the result 
of adequately combining alterna-
tives and probabilities. No, our brain 
is not perfectly oiled machinery.

We like to think that we are objec-
tive, pragmatic and that we reason 
coherently. We pride ourselves on 
our sensible and judicious decisions. 
But even the most lucid, insightful, 
delicate and acute intellect is still 
human and vulnerable to forces that 
guide it towards reasoned decisions 
without logic.

If we were so free, logical and 
rational when thinking, when fac-
ing any problem we would analyze 
the situation clearly, weighing pros 
and cons in the short and long term 
and we would choose the solution 
that benefits us the most. But our 
brain is fallible: we join gyms and 
don't go, we use our mobile phones 
while driving, we deny that highly 
effective vaccines work, we destroy 
the environment or we are in se-
rious trouble to make progress on 
social problems such as poverty, 
discrimination, war... Are we not as 
smart as we think? We are largely 
social and emotional creatures rath-
er than rational and logical. Many of 
our decisions are moderated by our 
affections and those of the people 
around us. The justifications and rea-
sons come later.

Research in psychology has 
shown that we are predictably ir-
rational. These hidden forces that 
condition our decisions are called 
cognitive biases. They are mental 
shortcuts that bypass logic, inherent 
in human nature. They are present 
in all social groups and are system-
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C on el tiempo una aprende 
que lo emocional le gana 
a lo racional. Que nuestras 

decisiones no son tan lógicas como 
imaginábamos y que acertar no es 
el resultado de combinar adecuada-
mente alternativas y probabilidades. 
No, nuestro cerebro no es maquinaria 
perfectamente engrasada. 

Nos gusta pensar que somos obje-
tivos, pragmáticos y que razonamos 
de manera coherente. Nos sentimos 
orgullosos de nuestras sensatas y 
juiciosas decisiones. Pero hasta el 
intelecto más lúcido, perspicaz, deli-
cado y agudo no deja de ser humano 
y vulnerable a fuerzas que lo orientan 
hacia decisiones razonadas sin lógica.

Si fuéramos tan libres, lógicos y 
racionales a la hora de pensar, ante 
cualquier problema analizaríamos la 
situación con claridad, sopesando pros 
y contras y escogeríamos la solución 
que más nos beneficia. Pero nuestro 
cerebro es falible: nos apuntamos a 
gimnasios y no acudimos, utilizamos el 
móvil mientras conducimos, negamos 
que funcionen vacunas altamente efec-
tivas, destruimos el medio ambiente o 
tenemos serios apuros para avanzar en 
problemas sociales como la pobreza, 
la discriminación, la guerra… ¿Acaso 
no somos tan inteligentes? Somos en 
gran medida criaturas sociales y emo-
cionales antes que racionales y lógicas. 
Muchas de nuestras decisiones están 
moderadas por nuestros afectos y por 
los de quienes nos rodean. Las justifica-
ciones y razones llegan después. 

La investigación en psicología ha de-
mostrado que somos predeciblemente 
irracionales. Estas fuerzas ocultas que 
condicionan nuestras decisiones se 
denominan sesgos cognitivos. Son 
atajos mentales que sortean la lógica, 
inherentes a la naturaleza humana. 
Están presentes en todos los grupos 
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